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  —Mamá, ¡tengo miedo! ¡Hay monstruos en mi habitación!—


  
Lisa está de pie en el marco de la puerta, estrechando con fuerza su osito de peluche.


  —Lisa, los monstruos no existen. ¡Vete a la cama!— 



  
Mamá ya no puede más.


  
Desde hace un par de días, Lisa se baja de la cama cada noche y viene al salón.


  
En cada ocasión, cuenta que hay monstruos en su habitación.


  

   




   





  —Mamá, ¡por favor, acompáñame a mi habitación! Tenemos que comprobar que no se haya escondido un monstruo por alguna parte.


  —Está bien—, suspira mamá.


  
En la habitación de Lisa, encienden todas las luces y buscan escondites para monstruos por doquier.


  

  

   





  
DEBAJO DE LA CAMA,


  

  
EN LA GUARIDA DE LISA,


  

  
DENTRO DEL ARMARIO,


  

  
DETRÁS DE LAS CORTINAS 



  

  
E INCLUSO BAJO LA ALFOMBRA DE LISA.


  

   





  —Vale, Lisa, aquí no hay ningún monstruo por ningún lado. ¡Por favor, quédate en la cama y duérmete!—


  
Mamá le da a Lisa otro beso de buenas noches y vuelve a apagar las luces.


  
Pero Lisa sigue sin poder dormirse. 



  
¡Por todas partes se oyen chasquidos y crujidos!


  
¡Ahí! ¡De nuevo una sombra! Lisa se sube la manta hasta cubrir la punta de su nariz y contiene la respiración. 



  
¡A lo mejor así el monstruo no la podrá oír! Puede que ni siquiera se dé cuenta de que Lisa está ahí.


  
De pronto, Lisa escucha una voz. ¿Pero qué es eso? ¡Alguien está cantando!


  

  —¡Soy el terror de los monstruos, soy el terror de los monstruos, yo ahuyento a todos los monstruos! Li-li-limones, ¡nunca voy sin ellos! ¡A los monstruos les sientan fatal y les está bien empleado!


  
Lisa atisba con cuidado desde debajo de su manta. Delante de su cama se alza un pequeño personaje de color lila olfateando extático. Se percibe un ligero aroma a limón en el ambiente. A Lisa no le parece que el pequeñajo tenga un aspecto realmente peligroso.


   






   





  —¿Has visto dónde se ha escondido el monstruo?—, pregunta el pequeñajo.


  
Lisa se baja la manta apenas un poquitín más.


  

  —Oye, ¿estás sorda? ¡Que si has visto dónde se ha escondido el monstruo! ¡Así no puedo trabajar!—, le regaña el pequeñajo impaciente.


  
Eso es una desfachatez, piensa Lisa. ¿Qué maneras son esas de hablarme? Y, de pronto, ya no siente nada de miedo, sino que está verdaderamente furiosa.


  

  —¿Se puede saber qué haces en mi habitación?—, le pregunta, —¡aquí no se te ha perdido nada! Ni a ti, ni a esos otros monstruos que siempre me atemorizan. ¡No os quiero aquí!—


  —Bahhhh, ¡otra vez una de esas que no se entera de nada!—, replica el pequeñajo, —te lo repetiré muy despacito: ¡YO NO SOY UN MONSTRUO! Soy Monti, ¡el terror de los monstruos! Os ayudo a los niños a libraros de todos los monstruos que tenéis en la habitación y os muestro lo que tenéis que hacer para que no pueda volver a entrar ningún monstruo más.—


  

  —¿Y cómo cazas a los monstruos?—, pregunta Lisa atónita, —¡eres tan pequeñito!—


  —¡Tadá!—, exclama Monti mientras sostiene un frasquito en alto.


  —¡Esto es espray para monstruos! ¡Los monstruos lo odian! ¡Huele muy fuerte a limón y a los monstruos no les gusta el limón en absoluto! El aroma fresco les sienta fatal y les produce un dolor de cabeza espantoso. ¡Es una antigua receta de familia!


  

   





  
Monti rocía el ambiente con un poco de espray para monstruos.


  —Uy—, comenta Lisa, —¡qué delicioso aroma a limón!—


  

  —¡Exactamente! ¡Y eso no les gusta a los monstruos en absoluto!—, explica Monti.


  
Continúa rociando todos los escondites para monstruos y, de pronto, se produce un hervidero colosal en la habitación de Lisa.


  

  
Desde todas las esquinas afluyen los monstruos que salen en desbandada de la habitación de Lisa.


  

  —¿Lo ves?—, dice Monti complacido, —¡funciona de maravilla! ¡Por fin se han ido todos! Y sería aún mejor si tú también olieses a limón. Te he traído jabón de limón. Si te lavas con él, tendrás un olor tan delicioso a limón que te garantizo que ningún monstruo se atreverá a acercarse más a ti.—


  
Monti le entrega a Lisa el jabón y un pequeño pedazo de papel con la receta del espray para monstruos.


   





  

  —Esto es un juego de niños. Solo prueba la receta. Yo debo continuar mi camino, ahuyentando a más monstruos aún de las habitaciones de los niños—, manifiesta y, acto seguido, desaparece.


  

   





  

  
A la noche siguiente, Lisa ya espera con ilusión el momento de lavarse e irse a dormir.


  
Además, quiere meterse en la bañera a toda costa.


  
Sus padres están asombrados, pues normalmente a Lisa no le apetece en absoluto lavarse; ahora, sin embargo, está sentada en la bañera enjabonándose gozosamente con su nuevo jabón de limón.


  

  —¿De dónde lo has sacado?—, quiere saber mamá.


  —Me lo ha dado un amigo—, contesta Lisa con aire misterioso.





  
Después de lavarse, Lisa vuelve a rociar todos los posible escondites para monstruos con el espray de limón. Satisfecha, se tumba en la cama. 



  
Tanto ella como su habitación tienen un olor tan agradable a limón, que ningún monstruo volverá a atreverse a estar ni tan siquiera en sus inmediaciones.


  

  
Mamá y papá están sentados en el salón a la espera de que Lisa vuelva a aparecer tras haberse bajado de la cama .


  

  
Pero Lisa no viene. Sigue estando tumbada en la cama, durmiendo. El espray para monstruos está de pie junto a su almohada, ¡por si acaso!


  

   



  
ESPRAY PARA MONSTRUOS – LA RECETA


  

  
Necesitas: 



  

  
- Un atomizador vacío. Puedes coger uno usado y enjuagarlo bien con la ayuda de tus padres, o podéis pedir un pequeño atomizador por internet. Se pueden obtener pequeños atomizadores de los expedidores de artículos cosméticos en línea.


  

  
- Aceite esencial con aroma de limón


  

  
- Agua 



  

  
¡Es importante que tus padres te ayuden durante la preparación del espray para monstruos! 



  
Primero, deberéis rellenar el atomizador una vez y media con agua. A continuación, poned el agua en una cazuela y llevadla a ebullición.


  
Cuando hierva el agua, apartadla del fuego y añadid unas cuantas gotas del aceite de limón, hasta que desprenda un evidente olor a limón.


  
Colocad ahora una tapa sobre la cazuela y dejad enfriar el agua. Una vez que el agua se haya enfriado, podréis rellenar vuestro atomizador con ella.


  

  
¡Ya solo falta que lo agitéis bien y vuestro espray para monstruos estará listo!


  

  

  
www.monsterspray.de
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